Aún desconocido para su pueblo.

                                                    Por Aimée Cabrera.

Este 18 de marzo se conmemora el bicentenario del nacimiento del poeta mulato Gabriel de la Concepción Valdés, Plácido cuya vida y obra son aún desconocidas por la mayoría de los cubanos.

De manera esporádica se publica algún artículo o crónica que refleje un pasaje de su vida pero la sombra del racismo que lo humilló y lo llevó a su prematura muerte, parecen no apartarse de quien contribuyera, con su quehacer, a la literatura cubana.

En la calle Bernaza llegando a Obispo, en lo que es hoy, la Habana Vieja, nació Plácido el 18 de marzo de 1809. Su madre fue la bailarina española Concepción Vázquez, y su padre el peluquero mestizo Diego Ferrer.

Su progenitora no quiso hacerse cargo de él por no ser hijo de un blanco, y lo abandonó en la Casa Cuna ubicada en aquel entonces en la esquina de las calles Oficios y Muralla, razón por la cual adquirió el apellido Valdés, de carácter obligatorio para todos los infantes recogidos en esta institución de beneficencia.

Al poco tiempo su padre lo reclamó y cuidó de su educación pero emigró y murió en México. Su madre mantuvo relaciones con él, aunque siempre lo obligó a tratarla de “señora” en público.
Inolvidable y triste  es el pasaje de su vida en que el joven se encuentra en el camerino de la autora de sus días haciéndose el vendedor de peinetas, con la precaución de no identificar su vínculo con ella en presencia de sus colegas. 
Siendo un adolescente quiso aprender el oficio de tipógrafo, motivo por el cual se aficionó a la lectura con gran placer y descubrió su gran facilidad para hacer versos. Siempre deseaba obtener más ganancias por lo que se convirtió en un diestro fabricante de peinetas de carey, de gran demanda en la época.
Es en ese momento en que el poeta Ramón Vélez Herrera repara en la soltura con que Gabriel de la Concepción, joven operario, se manifestaba en verso.

Así, de la mano de Vélez fue presentado en las más importantes  tertulias donde conoció a intelectuales que a ellas concurrían como sucedió con la del célebre Domingo del Monte.

Muchos criticaron que comercializaba su obra haciendo poemas por encargo, pero nadie pudo dejar de halagar su poesía, ya fuera  por encargo o de ocasión, la cual brillaba de todas maneras, ni tampoco pudieron dejar de reconocer su nivel de improvisación, que lo convirtió en el poeta más divulgado y popular de su época.
Plácido era aclamado tanto por los acaudalados como por los más humildes, su sinceridad y arrojo en el verbo y en la palabra, por todo lo sufrido debido  a la marginación vivida por no ser blanco, lo llevó a expresar sus ansias de libertad, como puede apreciarse en su soneto “El Juramento”:

A la sombra de un árbol empinado

Que está de un ancho valle a la salida,

Hay una fuente que a beber convida

De su líquido puro y argentado.

Allí fui yo, por mi deber llamado,

Y, haciendo altar la tierra endurecida

Ante el sagrado código de vida,

Extendidas mis manos, he jurado:

Ser enemigo eterno del tirano;

Manchar, si me es posible, mis vestidos

Con su execrable sangre, por mi mano;

Derramarla con golpes repetidos,

Y morir a las manos de un verdugo,

Si es necesario, por romper el yugo.

Estudiosos de su obra y quienes le conocieron opinan que este soneto hizo que recayeran sobre él sospechas, en un momento histórico, como el que le tocó vivir tan permeado de conspiraciones.

Primero lo quisieron implicar en una conspiración llevada a cabo por negros y mulatos y fue llevado a prisión a finales del año 1842, en la entonces Villa de Trinidad, adonde se había dirigido en busca de trabajo.
Al poco tiempo, y ya puesto en libertad fue aprehendido de nuevo y vinculado con la Conspiración de la Escalera por lo que es condenado a muerte, a pesar de proclamar una y otra vez su inocencia.

Parece que la verdadera conspiración era el odio, la envidia, y la prepotencia de quienes apostaron un día hacerle pagar su sarcasmo a través de anónimos y difamaciones.
Crónicas del  28 de junio de 1844 relatan que miles de personas, entre ellos esclavos, fueron llevados al fusilamiento de un grupo de acusados entre los que estaba Plácido, terrible escarmiento que sirvió como tantos otros para forjar los sentimientos de libertad de los cubanos los cuales estallaron el 10 de octubre de 1868.
La obra de Plácido es extensa. Entre ella destacan sus sonetos “El Juramento”, “A la muerte de Jesucristo”, “La muerte de Gesler”, “A una ingrata”, sus letrillas “La flor del café”, “La flor de la caña”, y “La flor de la piña”.

Poco antes de morir, y ya en prisión crea “Adiós a mi lira”, “Despedida a mi madre” y “Plegaria a Dios”. Son de destacar sus romances indianistas “Cora” y “Jicotencal”.
Su primer libro es publicado en 1836 y su amigo y admirador Sebastián Alfredo Morales reunió las poesías dispersas del poeta en 1886.

Después de leer cada día un  nuevo dato interesante del poeta mulato, no se concibe que su vida y obra apenas sea estudiada por los alumnos de los niveles medio superiores de la enseñanza cubana abanderada en proclamar las bondades sociales así como la igualdad de razas.

Sería peder el tiempo preguntar por medio de  encuestas quién fue Plácido, el totalitarismo en la enseñanza sólo da cabida a nombres como el de José Martí y Nicolás Guillén, preferidos de la élite, y reconocidos  como los únicos poetas de mérito.
Sólo basta ver la raza predominante entre los principales miembros de cualquier entidad gubernamental, para inferir que el racismo solapado mantendrá al considerado “casi blanco”, Gabriel de la Concepción Valdés, Plácido en un fatal y eterno anonimato.

